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Los aspectos que se tratarán on este documento sobre la selec- 

ción del proceso de fabricación,  el tamaño del proyecto o capacidad 

d« producción y la localización,  constituyen lo que generalmente se 

conoce como la ingeniería y tecnología del proyecto.  Todos ellos re- 

quieren para la ubicación de soluciones óptimas an casos específicos, 

el auxilio de ingeniería especializada que se correlacione con las 

definiciones y estimaciones económicas (demanda,  precio, producción, 

disponibilidad do recursos naturales y de inversión,  nivel de indus- 

trialización,  factores de economía externa, capacidad empresarial, 

calidad y disponibilidad de mano de obra, capacidad técnica,  etc.) 

que los economistas del proyecto hayan establecido como conclusiones 

de sus análisis. 

La ingeniería del proyecto y la elección do la tecnología,   si 

bien son aspectos muy especializados en la preparación del proyecto, 

ya que no están su jotos a un patrón común sino qu¿ por su naturaleza 

varían do acuerdo a la naturaleza, usos y aplicaciones del producto 

que se vaya a fabricar,  no pueden desarrollarse y elegirse indepen- 

dientemente de los aspectos económicos que comprende el provecto, 

puesto que éste supone la aplicación de recursos: materiales,  teóri- 

cos y financieros para lograr una realización económica que, por u- 

na parte,  satisfaga las necesidades de consumidores y usuarios a 

precios y calidades apropiadas y,  por otra, remunere conscientemen- 

te a sus ejecutores.  De allí quj  la elección del diseño, tamaño y 

localización del proyecto como la tecnología o proceso de producción, 

tendrán que estar estrechamente vinculados a las alternativas de via- 

bilidad que planteen los parámetros económicos y la estrategia y po- 

lítica industrial del país. Tal es la relación de los aspectos técni- 

cos y económicos,  que entre ellos existe una mutua subordinación, va- 

le decir,  las exigencias técnicas dan lugar a ajustes en las estima- 

ciones económicas como,  a la vez, ciertas limit¿.ntc*s económicas inci- 

den en adecuaciones técnicas hasta donde ellas son posibles en consi- 
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«foración a factores talcs como:  eficiencia   técnica, eficiencia fi- 

nanciera, divisibilidad del proceso, característica de flexibilidad 

da la maquinaria y equipo, etc.,  por estas y otras argumentaciones 

que podrían darse,   a osta parta do la elaboración del proyecto se 

denomina estudio tecno-econóraico. 

Deb« advertirse que no es posible, yor la complejidad y espe- 

cialidad del estudió de selección de procoso,  tamaño y locaiización, 

establecer reglas formales y homogéneas para esta porte do xa prepa- 

ración du un proyecto industrial,  sin or.ibargo os do mucha utilidad 

sistematizar la forma de llevar adelante el estudio y señalar los e- 

lementos más relevantes que deben tañerse presente y examinarse con 

detención antes de docidir la ingeniería y tecnología del proyecto. 

1.-    Selección de Procaso 

La selección del procese o forma de producir es una acti- 

vidad dentro ds la preparación del proyecto que se plantea una 

vez que se haya decidido ^i. ' =>i n^3 30 van •- producir y en qué 

cantidad.  La forma de producir puado variar desde la manera más 

simple que permita lt elaboración dol producto hasta un proceso 

altamente tonificado,  autotr.iitiza.le y complejo.  El sistema de 

producción y sus formas dû operación constituyen la tecnología 

de producción. 

Bl concepto d¿ tecnología es diffcil de definir cor. preci- 

sión,  sin embargo sí podemos indicar cuáles son sus caracterís- 

ticas y lo -¿u-e comprende.   2¿ un concepto universalista que in- 

dica un conjunto o sistema de conocimientos científicos y de 

técnicas,  coordinados entra sí, que definen ;m procedimiento 

pora la transformación dt.  elementos básicos >¿ intermedios, 

con el auxi lio de instruit...atos físicos,  químicos, mecánicos o 

de otra naturaleza. Bl docuir.wr.to Pautas para la Adquisición de 

Tecnología      utiliza el siguiento concepto;  "se entenderá por 

tecnología o know-how la suiaa Je lot conocimientos,  la experien- 

cia y las aptitudes profesionales (maestría)  necosarios para fa- 

bricar uno o más productos y j>ara establecer una empresa con •- 

se fin." Ambos conceptos .?.quí ¿xpucstea 3 st in orientados hacia 

(1)    Pautas   para la Adquisición de Tecnologia £x tran jera por los Paí- 
ses en Desarrollo. UNIDO,Naciones Unidas,  5.73.11.B.l,Nueva York, 1973 
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la tecnología industrial,  qua os una de las muchas formas de 

tecnología. Con <_1 propósito de redondear una idea sobro tecno- 

logía, podríamos decir que es la conjunción de la ciencia y loa 

formas o medios da aplicación, en otros tórni nos,   os la intere- 

lación del conocimiento científico con las aplicaciones o técni- 

cas,  que puedo dar lugar a variadas formas do procedimientos pa- 

ra alcanzar un mismo objetivo, cada una con diferentes grados 

de eficiencia, costo y aprovechamiento de los recursos. 

La elección de la forma de producir o selección del procoso, 

es, pues,   la elección da teene? ^gía que se empleará en el proyec- 

to. Esta tecnología para todo el proceso productivo as de carác- 

ter compuesto,  esto es,   incluye las diferentes tecnologías espe- 

cificas que se requieren,  desde la selección de lúa materias pri- 

mas,  diserio do planta y producto,  elección dt equipo y maquina- 

ria, «tapas de.l proceso de fabricación,   envase,  almacenamiento 

y conservación, climc.tización dw recintos, ventas,   transporta, 

mantenimiento, capacitación,   jtc. Ccn todo, los aspectos tecno- 

lógicos que tienen mayor poov, s:?n:   el proceso de producción y 

los instrumentos Ju produced.;  (maquinaria y equipo)   ambos in- 

timamente correlacionados. 

Ya apuntamos que para 1&, fabricación de un producto o da 

productos homogéneos podemos seleccionar procesos con   .iferen- 

tes niveles tocnvlógicos.   £1 proLlen.a surgj, precisamente, en 

la elección dol nivel tecnológico J:J1 procese, en cómo hacer 

un balance adecuado de las e:.ijenci.?s t^cnol¿.jicas con les o- 

tros factores de producción:  inversión,  mano de obra,   insumos, 

mercado a que este principulr^nta orientado el proyecto;  si es 

para el mercado nacional pera quo  jstrat<_s d¿ consumidoras,-  si 

so trata de sustituir importe-rienet,  ¿tita.3 provienen de países 

altamente industrializados o de países con industrialización 

intermediai   si las producciones estarán destinadas preferente- 

mente a la exportación,  ellas se dirigirán a países que por 

convenios de comercio o acuerdos regionales gozan de preferen- 

cias arancelarias o habrá que covantir abiertamente on el mer- 

cado externo; quâ grado de desarrolla gañera! tiene la tecnolo- 
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gía empleada por la industria local en relación con el grado 

de desarrollo industrial del país) cuál es la política del go- 

bierno en relación con la adopción de tecnologías avanzadas 

de producción,  la intensidad de la inversión y la ocupación; 

cuál es el patrón fenològico de industrias similares o afines 

existentes on los países de la región o subregión que se hayan 

instalado en los últimos años» w¿ grado do sensibilidad se ha 

operado en el pasado, en los cestos de producción del producto, 

a los efectos de cambios tecnológicos,-  ote.   Estas y otras inte- 

rrogantes son las que tendrán çue plantearse los proyectistas 

en la búsqueda de una tecnología adecuada para al proceso de 

producción que se selecciona. 
En la salección del proceso daberi tenerse presente,  como 

en las otras etapas del estudio tecno-económico del proyecto, 

quo los ¿loroentos condicionantes de la facribillad y a la ves 

argumentos que decid-n Ir. ojeeuoi'n son:  producir bienes que 

satisfagan con éxito las no^sida^s y guste da los consumido- 

res;  que el precia se« el cue ¿1 consumidor estaría dispuesto 

a pagar,  y,  que lu realización de la producción deje excedentes 

que retribuyan convenientemente el cenital empleado. 

Los hechos anteriormente señalados llevan a examinar algu- 

nas correlaciones que sirven para evaluar alternativas tecnoló- 

gicas de producción;  tecnología-inversión;  tecnología-empleo> 

tecnología-costo de producción. 
En les países «n descrrcílo, cen excoijntes de tsanc de o- 

bra no calificada, es preocupación preferente do los gobiernos 

promover ectividades altarini.i generadoras de empleo.  A la ve», 

«s característico en dichos países la deoilidad del ahorro pa- 

ra la inversión,  tanto nacional como externo.   3st<is circunstan- 

cias, desempleo y escasez do recursos para lì inversión,  plan- 

tea un dilema difícil de resolver con eficacia, que incido en 

la elección de tecnología pura actividades industriales nuevas.- 

81 •••i adoptan solucionas con tecnologías avanzadas ello impli- 

ca una más alta invorsiór pc.r or.gleo gonorado y moncros oportu- 
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nidadas de solucionar "en part« la desocupación;  si, por el con- 

trario,  so prefieran solucionas nuls mano de obra intensivas con 

menor inversión,  ello significará bajar el nival tecnologico de 

la unidad productiva, alentar el consumo y contraer el aberro, 

lo que,  en términos finales,   estaría contrariando objetivos bá- 

sicos del desarrollo industrial tales como:  racionalización y 

tecnificación Je las actividades manufactureras,  n.odificación 

de la estructura productiva,  do las simplemente tradicionales 

productoras de bienes de consumo a producciones interinadlas y 

de capital con tecnologías y procesos mrts complejos,- elavación 

de la productividad del capital y del trabajo,  ote. 

Esta disyuntiva vista desde el lado de la rentabilidad 

financiera del prcy.icto, vale decir, del simple interós de la 

empresa,  no tendría dificultadas mayores la olacción tocnológi- 

ca del precose de producción,  toda vas que para la empresa el 

principal motivo que la ali.ntu a ¿ocidir una inversión es lo- 

grar de ella la cas aita tasa do rondimi onto,  sin detenerse 

mayormente a considerar le i   ^foceos sccirlc3,  rentabilidad na- 

cional del proyecto.  Sin embargo nc siuiapro le solución tecno- 

lógica con más alta eficiencia da ingeniería resulta sor la 

qu>3 envuelva la más alta eficiencia financiera;  y, vice-versa, 

la solución con mayor eficiencia financiera puede tenor menor 

eficiencia da ingeniería. A fin de aclarar este aspecto recu- 

rramos a un ejemplo: 

Caso A.- 

Para alcanzar una misma pru/'.acsioVt se tienen do3 alternativas 

con empleo da máquinas ¿o dii'jronte wficiéncia.  Una tiene un 

costo inicial de 10.000 dólares y un costo promedio ;.nual de 

financiamiento de por manw d^ ebra,  consumos y mantenimiento 

de 6.000 dólares anuales durante una vida útil de 8 años» y 

an valor de recuperación al x'iaftl de 2.000 dólares. La otra, 

con la misma capacidad de producción, su costo inicial es de 

15.000 dólares y su gasto do operación amici 5.000 dólares, 

con una vida dtil igual r. la anterior y vclor do recuperación 
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de 3.000 dólares. Veamos la eficiencia do ingoniorfa y finan- 

ciera de las dos alternativas: 

AfiO 

0 Inversión inicial 

1 Gasto Operación 

2     • M 

3     " n 

4     » M 

5     "   _ 
« 

6     " n 

7     " n 

8     " n 

Total Dvjseriíolsj 

Valor le Recuperación 

Costo Real 

SOLUCIóN i SOLUCIÓN II 

DESEMBOLSO DESEMBOLSO 

10.000 15.000 

6.000 5.000 

6.00Ü 5.000 

6.000 5.000 

6.000 5.000 

6.000 5.000 

6.000 5.000 

6.000 5.000 

6.000 5.000 

58.000 • 55.000 

2.000 3.000 

56.000 52.000 

La solución lì Se. ve quo CíúIV-í major eficiencia du inganieria 

ya que con un tiismo rendi r.i*_nto su gasto de operación promedio 

anual durante au vidi útil os mener qu>¿ al do la solución I.- 

A la vez,  ¿& do suponer qu^  ¿1 mayer costo inicial da la solu- 

ción II constituya una mejor eficiencia tecnológica Jol equipo 

de producción. 

In cuanto a la eficiencia financiara, o s^n, ol costo real p^r 

una mistia cantidad do trafago-* la solución II también es KIí.S 

ventajosa: tiono un menor costo de operación y un mrtc dito va- 

lor do recuperación. En osto caso la solución II resulta con*r 

una eficiencia do ingeniaría y financiera, respoeto de la solu- 

ción I superior on 20.0% y 7.7% respectivamente. 

Caso B.- 

fupongames, como en ol case anterior, quo ci costo inicial do 

"tf-n 
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la maquinaria para la solución I sea 10.000 dolaras y 20.000 

para la II> y los valores de recuperación al término do la vi- 

da útil soan igualé» a las soluciones I y II. Sin embargo,   los 

gastos de op .¡ración tengan valores promedioe anuales ¿«a 6.000 

dólares para la primera y 5.500 para la segunda. La vida dtil 

de arabas sea de 8 afios. 

Los costos reales do la operación Je las dos soluciones, 

después de descontar los valoras recuperados jn al final dû su 

vida útil,   sería de 56 mil dólares para la I y do 61 mil para 

la segunda. 

La pricera solución tendría una mejor eficiencia financie- 

ra, de 9.1% respecto -.lo la sa-gunda;  an cambio la segunda conta- 

ría a su favor una ñas cita ¿friciencia de ingeniería en 8.9%. 

Los resultados dwl ar.í.isic an:orior,  basado en procios 

de mercado,  podrían ser ¿ij.rencos si aplicaran precios do 

cuanta para nusdir el rendirtáento social de las soluciones, es- 

to ea,  «justando los pracio3 de mercado con factores: de ponde- 

ración derivados da loe ;x-ranetros nacionales de valor defini- 

do por ol organismo central de planificación económica. 

En cuanto a la alternativa tecnología-costo du producción 

•• un aspecto que tiene qua centraliser, más que cualquiera de 

las otras dos expuestas,  1. atención do los economistas a inge- 

nieros especializados srao intervengan en le preparación del 

proyecto industrial, ya que si¿ndo uno da los principales obje- 

tivos del proyecte  llegar a producir bienes :» precios iguales 

o inferioras a les que produce la competencia v. a los precios 

CIP de los importados que se vayan - sustituir,   los costos da 

producción juegan un rol de yrimorisima im^jrcancia y tienen 

una relación estrecha en la tecnología del proceso rtü fabrica- 

ción,  los insumos,  la calidad de la mano de obra,  la inversión 

necesaria y los efectos en la balanza de imagos. 

Refiriéndose a la evaluación ¿J alternativas tacnológicas- 

costos unitarios, el profesor Hinter Lo-a VJldurama, en su obra 

Planificación del Desarrollo industrial, prosenta- un case ilus- 

trativo muy interesante que transcribiremos: 

- .-.-«*.».— •- 
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"En todo caso, descontados los planteamientos sobre objeti- 

vos y estrategias generalas,   lus antecedentes básicos requeri- 

dos son aquellos qvu permitan evaluar o precisar las ventajas y 

desventajas,  absolutas y relativas,  de las diferentes alternati- 

vas. Al menos,  osos antecedentes deben comprender la estructura 

y la cuantía de  los in sumos por unidad de producción,  asi como 

la cuantía y la calidad de la mano de obra y dui capital necesa- 

rio.  Son relevantes,  adorna^.,   los precios de -vareado y su compo- 

sición,  tanto de  los productos como de los insumo s y recursos. - 

Por otra parte,  debe medirse cuando menos el valor do la produc- 

ción, el valor agregado y los efectos sobre la balanza de pa- 

gos. " 

El caso ilustrativo d¿ alternativas tecnológicas para una 

fábrica toxtilera integrad?, de Brasil, con 21.100 huüos en la 

hilandería y «Í50 telaros or. la sección tejido,   equino on su ma- 

yoría anticuado,   so propusieron para mejorar sus costos da pro- 

ducción cíe tejidos de algodón  ?.?.s si-juiuntos alternativas«  A) 

aumento du la eficiencia y de le. productividad sin modificación 

apreciablo de la maquinaria- B)  modernización   3c 1 equipo on for- 

ma oconómica, este» es,  con maquinaria üujor quo  la existente, 

pero no ln más moderna disponible,  en forma progresiva« y C) mo- 

dernización por sustitución total del equi:» existente por má- 

quinas del más alto grado do automatización y rendimiento dispo- 

nible en el mercado internacional. 

Lo. medición de las alternativas retoridas a resultados en 

costos unitarios parciales c^ ¿ed^o le IR ¿vlicación de la si- 

guiente ecuación: 

Ci    »    *•   *a   +   *   * X    *    *    -       \ 

en que: 

C.        « Costo parcial por motrw do tejido 

" Insumo principal: gramos de algodón/metro do tejido 

A • Horas hombre/nutro do tejido 

K • Crucoiros/rautro do tejido 

•«. 
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P   »   Crucciros/grauo de algodón 
A 

P       » Cruceiros/hcra-hcmbro 

P.       - Tasa Je amortización lineal en 10 año« 
k- 

Los costos unitarios por metro de tejido para las tre« al- 

ternativas £ue: 

Componentes del Costo 

Situa- 
ción 
Actual A 

Alternativas 
B       C 

Algodón 17.92 17, 92 16.80 16. 80 

Mano de Obra 14.33 10. 99 4.95 2. 75 

Capital (Maquinaria) 2,81 2, 10 5.34 8. 00 

Costu Unitario Parcial (1)     35.56 31.01      27.09        27.55 

(1) Valorear éh cruceiros 

Aunque «al análisis i. conparocien anterior comprende los 

principales factores del cesto unitarie,  sin embargo explicita 

•uficientein. nttí algunos hech-S: í) une. ni/is alta tecnificación 

io loa elor-ntos   le. ¿jroduc-:i ir. .rl^inc.n un Tejor a.'rev>¿chaniien- 

to do la materia prima, hasta un punto más all¿ del cual laa 

«•»joras t.¡ene lógicas adicionales nu se tr...lucen 3ti economía de 

Materia priua; ii)   los be.-iofiji-s do la toenificación en el ru- 

bro de mano da obra tienun una significante y ¡progresiva reduc- 

ción > y iii)  el costo de c&;>itnl en maquinaria,   si bion fl¿ in- 

crementa con loo cambios tecnológicos,  dicht. incrcn.ento es Mu- 

cho menor çue los beneficias a.nseçuidos por economías jn mano 

de obra y materias primacy y,  finalmente,  4i)   se observa que 

la más alti eficiencia de in.: -riiería no ti¿ne un« mener eficien- 

cia financiera.  La alternativa J3    : ,r¿ -znn tecnología inteme- 

dia resultaba ser la soluci'n mds conveniente desde el punto de 

vista comercial. 

Antes ài cerrar las observaciones sobre la solc-ei^'a del 

proceso de fabricación, deseemos resaltar «.rue esta es una auite- 

• •*•••••..- . 
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ria da ingeniaría muy especializado, .te la cual tendrán que au- 

xiliarse los proyectistas.  Como decíanos JII un principio no so 

trata de seleccionar unr tecnología que vaya usarse en el pro- 

•   yecto,   sino de diferentes tecnologías que componen el proceso 

en su conjunto y,  de allí que habláramos de una tecnología 

compuesta,  en la que intervendrán la especialidad y experien- 

cia en cada aspecto,  conciliándose las alternatives particula- 

res en una alternativa global. 

Una vez seleccionado el proceso de producción, habrá que 

especificar los ¿quipos requeridos en un balance coincidente 

con la capacidad do producción proyectada,  o sea,  con el tama- 

ño del proyecto,  teniendo en consideración la flexibilidad ne- 

cosaria en la producción.  Esto último se refiere a que en la 

dotación do maquinaria y elementos de producción se procuro 

que la capacidad ¿3td distribuida en varias unidades en que 

cada una pueda .'.tender un porcentaje de ella.  Ss recomendable, 

hasta donde sea posible,  qu^ esta división sea un tercio del 

total,  perfectamente balanceada en la aiama forma en las dife- 

rentes secciones do la fábrica,  lo que brindaría una convenien- 

te flexibilidad de acuerdo >\ lis fluctuaciones de la demanda. 

La plantación íísica dui proyecto,  esto es,  el diseño da 

los edificios de producción,   almacenamiento,   administración, 

de servicios auxiliaros y ebras de ingeniería complementaria, 

en lo posible habrá que proyectarlos de acuerdo a lo3 espacios 

requeridos por el diagrama d.. distribución de maquinaria y e- 

quipo en la planta y los estudios J-j movimientos dal proceso 

de fabricación.  TarbiSn es conveniente ha:ir previsiones de te- 

rreno y de disposición do ios edificios con vistas a posibles 

expansionas futuras. 

2,-    Tamafio y Idealización del Proyecto 

El tamaño del proyecto es un.', consecuencia del resultado le 

loa análisis do carácter técnico y económico qua so han reali- 

zado para d-ifinir ol proyecto. Si balance de la oferta y la de- 
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manda actual y pre/ista U,l bien quo su va a fabricar; le com- 

posición du la ofarta; la capacidad productiva disponible no 

utilizada; las iniciativas existentes du expansión de las uni- 

dades productoras existentes; la Bonificación del morcólo; «1 

grado de obsolsoencia y el nivöl tecnológico de lob estableci- 

mientos quo producen el bien, son factores que correlacionados 

determinarán*el margen de morcado disponible en ol cual podrá 

intervenir el proyecto on estudio. 

Ahora bien, conocido ?l mercado que puode aprovecharse, 

entran a jugar otras variables internas del proyecto tales co- 

mot el tamafic económico mínimo que requiere ol proyecte y su 

relación con el morcado aprovochebl.á; el tamafio y la capaci- 

dad do financiamiento; el tainafio y la loenlización; «1 tamaño 

y la seguridaa ríe ilisponer lo naturias primas y otros insumes; 

ol tamaño y los costos unitarios; tamaño y rentabilidad; y otros. 

La elección Je la lccallzación tiene como patrón do orien- 

tación ubicar un emplazamiento quo ofrezca las mayores ventajas 

para al logro de la mds alta rentabilidad y el menor costo uni- 

tarie. LOB factores de mayor fuors» en la doterainación de una 

localización ¿pti'.ra son: costos do transporte; proximidad a los 

recursos primarios que so emplearan; presencia do factores de «t- 

conomía externo industrial tales como carreteras, ag^a, servi- 

cios de desagüe, onorgfa ulSctric^, comunicaciones, vivienda ac- 

cesible, servicios de mantjr.i:r.i^nto, banc arios, «ate; apoyo a 

incentivos lócalas, como costos relativos, ventajas du tórra- 

nos, mano do obra, autorizaciones y reglamentaciones, tributa- 

ción, etc. 

Estas materias, tamaño y loralización han sido muy bien 

expuestas en el Manual de Proyectos do Desarrollo Económico, 

preparado por CSPAL, por lo quu transcribiremos la parte co- 

rrespondiente. 

- Tamafio y Mercado 

U o lomento .i¿ juicio más important« rara determiner el ta- 

mafio d«l proyecto as generalmente la cuantía do la domanda 
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que ha de atenderse. Sa reconocieron ya tres situacionas ba> 

•icas,  segtfn que la cuantié de la demanda no presente limi- 

taciones orácticas en cuanto a        ascala de producción,  que 

•ea tan pequeña que no alcance a justificar el tamaño míni- 

mo o que soa del mismo or;I¿n do nagnitud gu¿ el tamaño míni- 

mo posible  De acuerdo c,.r» esto esquema,  el oatuCio de mer- 

cado ¿stari estrechamente relacionado con el dol tamaño en el 

tercer caso?  la cuantía do la demanda,  en cambio en el pri- 

mero no es factor limitativo y en el segundo lo us decisi- 

vamente haciendo imposible el proyecto. 

El planteamiento anterior contribuye a delimitar el pro- 

blema, ?oro ¿sto se hará más complicado al considerar las 

variaciones de la demanda en función del ingreso, de los pre- 

cios, de los factores do~<.gráficos, do los cambios en la dis- 

tribución geográfica del marcado y do le influencia del tama- 

no en les costas. 

' a) Dinamismo Ju la demanda 

Cada industri z tieni una eurva característica de costos 

de producción en función d::l tan.afto.  Conjugando astas curvas 

de costos con las curvas do variación de la demanda en fun- 

ción de uno o más d2 los tactores quo se acaban de mencionar, 

«oría ¿vceiblo >-n muchos v-^cs demostrar la conveniencia de 

instalar tamafio3 rayeres que los qu« corresponden a la doman- 

da actual.   Si so trata dol precie,  el tamaño mayor se podría 

justificar,  i-or eju:nplo,  ^or^c les menores cestos permiti- 

rían vender a menores precias,   lo que a su vea - en virtud 

de una ¿levada olastici-lal-uecio      incrementaría la demanda.- 

Considorand-, él future crecimiento de la demanda,  so podría 

justificar rentar "ahora" una instalación con capacidad exce- 

siva,   aun cuanío funcionara con mayores costos por algunos a- 

ftos,  debido a quo las men-re-s utilidades - y aun las pérdidas 

mismas do los añes inicial^ - -odríaa mas que compensarse en 

los años siguientes por OJ Oionor costo resultante de la mayor 

escala de producción.   Ss evidente qu«. sólo se justificará 
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considerar tal alternativa ai so trata de una industria di- 

fícilmente! divisible* en unidades parciales du producción de 

pequefia capacidad cada una. Si no fuera asi, convendría ir 

agrecando nuevas unidades parala lamente al crecimiento de 

la demanda, sin tañer necesidad de mantener capacidad ocio- 

sa durant«, algunos anos. 

Por otra parto tambidn Jebe to nur so presento quei para 

un tastano dado do planta, los costos unitarios serán decre- 

cientes a »adida que se utilice un mayor porcentaje de la 

capacidad instalada. 

An resuman, hay dos tipos de curvas de costos en fun- 

ción de las cantidades producidas. Bn uno de olios so re- 

presentan los costes unitarios do una serie de plantos de 

diverso tamafie, funcieiunJ? .vuela una a 100 por ciento do 

capacidad} en el otro s.- rcvres^nt&n los costos unitarios 

ejuo resultan cuando una planta de tamaño dado se opera a 

diferentes porc ¿ntajos üe aprovechamiento do su capacidad. 

Ahora bien, dadas una cierta demanda actual y una es- 

timación sebre el crecimiento 1>:  esta demanda, se puedo o- 

rientsr el estudio Jji tama: O tais conveniente mediante ol 

smilisis coi.tbinado de l?.s curvas de demanda y curvas de 

costos unitarios er. función del tamafio. El tamaño do plan- 

ta adecuado &orí el que ccnr'.u&ca al irjhimo costo unitario, 

pora atender la demanda actual, a la vez que tenga capaci- 

dad disponible para atender Ir. futura demanda. 

b) Distribución geogràfici, del mercado 

La forma en que se encuentra geográficamente repartida 

la demanda puede sor un factor de mucha importancia en la 

decisión «obre el tamaño y la lecalisación do la fábrica. A- 

si, se puede presentar el caso de que una misma demanda se 

pueda satisfacer instalando: a} una sola fábrica para todo 

el morcado geográfico; b) una u-ntrtl p.ra la mayor parto 

del territorio y fábricas natalités me ñores en otros luga- 

res, y c) varias fabrican aproximadamente del mismo tamaño 
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y situadas en lugares distintos. 

Influyen on'esto,  junto con los elementos de juicio re- 

lativos al tamaño,  los inherentes a la Idealización. 

Es importante advertir que,  al considerar IüS Cuartas 

locacionales,   debo analizarse la oscila on función del cos- 

to de entrega jn los puntos ds distribución. 

Tamaño, técnica e inversiones 

Bn relación con el aspecto técnico, ya se ha dicho quo hay 

ciertos procesos o ciirt-s técnicas de producción que ¿xigen 

una escala rinirü?. pare sor aplicables,  y qua por debajo de 

ciertos mínimos do producción los costos serían tan eleva- 

dos quo IAü visibilidades <1_    pjrar quejarían de hecho fue- 

ra el» consideración.  ?u\ os ¿1 ca&o do las formas automáti- 

cas de producción,  2¡:licablos sólo a cierta «scala mínima, 

y las do nuchos procesos industriales.  Los proveedores de 

«guipo s^lo ofrecen ciertos tamaños a les cuales hay que a- 

daptar la solución, y J11- ¿steblece límites a los que es 

iwporstivo atcnjrsc on la práctica. 

Las rtilacicrts cntr. tarano y tecnica influirán a su 

ves tn las r¿lccionoà ontr¿ ¿1 t-.amañe,  la inversión y el 

costo de producción. En erecto, dentro do ciertos límites, 

la operación r. nayor escala se traduce en general en menor 

costo de inversión por unidad de capacidad instalada y en 

mayor rendici onte por hu-rabre ocupado y por otros insumos.- 

Ello contribuya no sólo a disminuir los costos de produc- 

ción y a aumentar las utilidades,  sino tarobión a wlevar la 

rentabilidad por el dobla motivo do que Uisminuyu la invjr- 

•ión al tiempo qua se increr..¿ntan las utilidades. 

Tamaño y localización 

8« estableció antes quo lr.s relaciones fundaméntalos entre 

tamaño y localizacién s¡. rgon por una parte de la distribu- 

ción geográfica del mercado y por otra d« la influencia 

que la localización tiene en los costos do producción y 
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distribución y en los coeficientes de avaluación.  Las econo- 

mías de escala harán ïUC s_ tienda a instalar un mayor tama- 

flo de planta,   abarcando para olio la mayor ¿roa geográfica 

de morcado posibl»;,   sin e¡...'.argo,  el ampliar el área a servir 

crecerán los costos de encreya del producto an ol  lugar de 

uso, debido al mayor cost., ole transporta, y se  llegará a un 

punto en qu& osto último anule las ventajas de  la mayor es- 

. cala de producción. 

Conviene insistir en que las distintas alternativas en 

cuanto a costo ae deben rt. ferir al costo previsible en los 

puntos de distribución y no al costo de producción en fábri- 

ca.  La influencia do  la Idealización vn l^s costos se abor- 

da con cierto detallo después,  por lo que aquf  sólo se ilus- 

trarán algunos casos de iir.iitacionos que la  localización im- 

pone al tamaño. 

Si se trata de escoç.-r,  por ejemplo,,   la  localización 

para una fábrica elaborad.-ra Jt leche,  el potencial produc- 

tivo de la zona lechera abastecedora establecerá un límite 

práctico al tañan;' mis gr-nle c,ue se puede establecer. A su 

vez,  los límites Je  la zona con respecto a la  fábrica esta- 

rán determinados por los coseos de transporte do la leche 

desde las fincas a la férrica.  Pero, dados los costos de 

transporte y los precios de la leche,  la capacidad -le la zo- 

na para abastecer una planta lechera queda determinada y con 

•lio el t3mafio máximo do la propia industria.   Una situación 

semejante se presenta en el caso de las centrales azucareras 

que elaboran caña o remolacha,  así com-.» en las industrias 

de celulosa y ¿vipol que usan madera y,   en general,   en todas 

aquellas que dependen Je materias primas que no son trans- 

portables a larcas distancias por ser perecederas,  demasia- 

do voluminosas c pesadas,   o debido a otras razones. 

i 

Tamaño y financiara! ente 

Si los recursos financieros son insuficientes para aat i «fa- 

cer las necesidades de capital do la planta de tandflo mini- 
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mo, es obvio que el proyecto so debo rechazar de plano. Por 

otra parte,   ai  los recurses financieros permiten escoger en- 

tre varios tamaños, para los cuales la evaluación económica 

no muestra grandes diferencias,  ei criterio de prudencia fi- 

nanciera aconsejará escoger aquol tamaño que, dando lugar a 

una evaluación satisfactoria - aunque no necesariamente la 

óptima -,  pu od a financiarse con la mayor seguridad y comodi- 

dad posibles. 

Los problemas que surgen de las limitaciones financieras 

suelen tener soluciones satisfactorias de transición cuando 

hay posibilidades de desarrollar la empresa :x>r etapas. El 

grado en que ello puede lograrse dependerá,   entru otras co- 

sas,  del mercado y da las modalidades de producción, especial- 

mente en cuanto .1  la indivisibilidad de los equipos. A menu- 

do será posible encontrar alguna solución - ài ne perfecta, 

por lo mènes acatable   - para el dusarrollo gradual de la em- 

presa en función del prcbljmc financière,  a fin de evitar 

que una limitación de rondos esterilice tela la iniciativa 

en un momento d/vdo.  Si se prevón dificultados financieras, 

sería deseable programar el trabajo de construcción por eta- 

pas,  dj manera que cada uncí de ellas diera lugar a una pro- 

ducción parcial,   integrable con las de los etapas sccpaivas.- 

Oe asta manera,   al aparecer aquellas limitaciónjs,  se podrá 

aprovechar per lo menos gran parte de lo invertida hasta en- 

tonces. No todos  les proyectos tienen un grado de elastici- 

dad que permita este ¿e serro Ho ¿reduci:. Cuando existo esa 

elasticidad junto con problv*uas financiaros,  el problema del 

tamaño inicial es de orden secundario.  La prudencia aconseja- 

rá por lo general construir l.i fábrica de tamafio mínimo, am- 

pliandola a medida quo se normalice la puesta ¿n marcha y ha- 

ya recursos financieros suficientes. 

-    Otros fautores relacionados con el tamafio 

finalmente,   cabe citar wí:rc tipe  de factores quo a vecas 

pueden tener alguna influencia sebr^ el t'inufkJ de un proyec- 

" ^ -" 
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to.   Suele ocurrir,  por ejemplo, que las ir.Juatrins operen 

•dio on un turno por faltar personal edecuaJo y no querer 

lo« empresarios entregar aquipos valiosos «n manos inexper- 

tos. Esta clase de limitaciones afectará 3ÓI0 a proyectos 

do poca importancia o a casos muy excepcionales.  En proyec- 

tos de mucha importancia se puede presentar el problema in- 

verso, al considerar los problomas de capacidad administra- 

tiv« y de centralización o descentralización quo se plantean 

•   cuando so opera con grandes volúmenes de producción, que re- 

quieren mucha üxperioncif. y capacidad acini nxstrativa, ademas 

da personal tecnico y mano de obra calificada.  A igualdad de 

loa otros elementos de juicio,  puede resultar preferible co- 

menzar a una escala an qua suan menores los problemas de es- 

ta tipo. Cuestionas relacionadas con la descentralización y 

diversificación geográfica, problemas do comercialización 

o un simulo criterio Jo prudencia puácUn inducir a instalar 

empresas separados de nwnor tanuilo allí donde sa podría cen- 

tralizar la producción au una sola unidad. 

RüSunion del pr.bloma del tair.sflo 

Las alternativas de tamof. entrj las cuales se pueda osco- 

gor so van re-duci ondo a »r.odida cue so ox trai r. a r las cuestio- 

nes relacionadas con lo ingeniaría, las invoraionos, la lo- 

calizado^ y otras que incidan ¿n un proyecto.  La inagnitud 

del morcado Jará la priiuora orientación, ya -juo la demanda 

puede 1er tan pequeña quo eClo justifique  la instalación 

mínima, eliminándose inici.iL-ncnto cualquiera otra solución.- 

Si el mercado os sufici^n^i; .¿».ra admitir verias alternati- 

vas, muchas de ollas ¿^ ^l_r¡ quedar jlimi:-.adas al decidir la 

técnica y la localizacif a. Las alternativas que quedan des- 

pués de w3ts primor análisis peUrán examinarse confonu a 

lo« criterios de evaluación cícadus. La Jecicióa fined se 

podría adopt-r a base d«¿ cotes ccoficiento« y otros factores 

no cuantifieobles. 

Suponiendo quv. no hayí actores limitativo« pera el ta- 

stano y se pu^ídan computar los coeficientes a distintes osea- 
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laa de producción,  sería cosible tramar curvas quo moatra- 

ron la variación do oste3 coeficiente con ol tamafio dol 

proyecto,  paitaría por resolver si .ji tamafio Optimo sera a- 

quel que logre la máxima utilidad, rentabilidad o el máxime 

cociente do ventas a costos,  o al qud logre  el mínimo costo 

unitario dei producción,   para responder a estas preguntas se 

«xpondrán algunos e lentos teóricos dol problema qua inci- 

den en les coeficientes inaticicrwdos, advirtiondo que au ana« 

liais exhaustivo requiero  sutileza mucho mayor y lo lleva a 

un nivel académico fuera del alcancé do este* trabajo.  Laa 

breves con si do rae i one s qu« aquí so hacen pueden ayudar al 

proyectista,  si os quo existe el grado de libortad que pre- 

supone el análisis quo sigue.  En la práctica  serd poco fre- 

cuento la necesidad de dilucidar exhaustivamente el proble- 

ma, bien ¿jorque no &xistr. ..sto gr*ic de libortad o porque 

safíñuy caro o resulto de todo punto imposible agotar la 

investigación pertinente. 

Como el tornano Opti.. -,  j3 función de dichos coeficien- 

tea,  debido a IM variaciones de los costos con el tamaño, 

os decir,  a las ccononlas. do escala, «a necesario determi- 

nar previamente si el tamaño con el cual a*  lograi coatoa 

unitarios mininos e a al -rismo que aquel con  2I cual se lo- 

gra una máxima utilidad y rentabilidad o el máximo cocien- 

te de ventas a costos. Aunque ¿s rrojabl* qua en la practi- 

ca tal diferenciación dec-paro^a *n virtud do  las oséalas 

realmente posibles y demás factores litri tati vos,  conceptual- 

8»nte no hay tal coincidencia,   calvo .r. lo referente a cos- 

to unitario y cociente de   ventas a castos,   si  se acepta que 

las variaciones posibles en la escala del proyecto de que 

a« trace no afectarán ¿1 pr .cic  de v^nta del producto,  ol 

tamafio quo hace mínir*- el costo unitario oc wl mismo que ha- 

ce máximo el cociente do ventas a cestos. 

LocalijsaciòY y transportes 

Habrá local i sac i.ne s ¿n que será mínima la suma de los coa- 
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too de tranâ^rt^s totales de los insumo« hacia la fábrica 

y de los productos hacia si mercado. En consecuencia,  resul- 

tará posible determinar una carie de puntos geográficos an 

que la cuenta Jo flutes sea igualmente mínima y que so podrán 

considerar cumo pesióles parí>  la instalación da la industria. - 

Tomando en cuenta los demás .-Vitos que influyen en el proble- 

ma,  serla posible seleccionar la localizacicn final más ade- 

cuada entre estos puntos de flota mínimo. 

11 análisis se complica cuando hay fuentes alternativas 

de insumo o mercados geográficamente distintos,  o bien ambos.- 

Ai estos casos habrá tantas curvas dé fletes mínimos como 

combinaci onus de mercados y fuentes do insumes so puedan ha- 

ce:-. La complicación se presenta también cuando ac fabrican 

varios productos, cada une de los cuales satisface mercados 

geográficamente distintes. 

m sus termines más singles,  el problema se concreta 

en sabor si la industria quedará cerca de las materias pri- 

mas y oriy.ui de los recursos instimi Jus,  un general, o corca 

del mercado en quo vendor* sus productos.  ¡y. ahí que se sue- 

le hablar de industrias »orientadas al mercada" u industrias 

•orientadas a los intuinos».   (Naturalmente se trata de aque- 

llos insumes de fuerte incidencia económica). 

II peso 3o las »naturias t>rir.a* que se han do elaborar 

puede ser mayor o menor que e i jeso dw los productos ¿labo- 

rados,  1<.. que da una indicación clara en uno u otro sentido, 

respecto a la loralización. ;*£ per ejemplo, ¿ara fabricar 

100 kilogramos de ácido sulfúrico utilizando «ufra como ma- 

teria prima, se precisan 32 kilogramos de asufre,   si, edemas, 

las tarifas de transporte s~n más altas para el ácido, es e- 

vidente que la industria debe ubicarse próxima al mercado do 

ácido sulfúrico y no próxima a la mina de azufro. A la inver- 

tii,  si el peso do los materiales es mayor que el do los pro- 

ductos,  la tendencia gunwral s^re; al ei.* lasamiento más cer- 

cano a las materias tJrim«.s (asi ocurro, por ujomplo, en la 

industria siderurgica). 
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Convieni divertir que ,n materia de transportes no so- 

lo interesan los peaes uj ws maùerialcu,  àia..- tc^ibién lus 

volúntenos y las tarifas/ ya quo en general las materias pri- 

stas pagan mono ros tarifas do transporto quo los productos 

terminados.  De ahí quo la comparación s-- deba hacer conside- 

rando posos, distancias y tarifas viçontei;.  Los cálculos no 

plantean problemas especial J¡3,   ya quo la ingeniería del pro- 

yecto y «al anéllisis de la demanda derivada indicarán la can- 

tidad,  naturaleza y fuente do  los materiales insumidos, y 

los estudios del mercado señalarán las cantidades d«-; produc- 

to para la venta de distintas drsas. 

Cuando es «¿vidente qu- la industria debe estar cerca 

de las mutürias primas y h .y varias que son importantes,  el 

problema"~que se plantea JS  .uííl •!», ull:\s ùabord viajar ha- 

cia la otra o las -,trr.s. ^:. :A  ciíac del carbón y d*¡l mine- 

ral de hierro para la indu-trir. siderúrgica,  ui peso total 

de l«tt-fflatcrias primas oc ^u^eri^r al dei producto terminn- 

do,   lo quo induco a instalar la industria cerca du las mate- 

rias priiiiíiSj  pero ti coste unitario de transporte y ol peso 

del minorai pueden ear aproxin.adanente iguales a los del 

carbdn,  y so planteará el problejna do localizacidn con res- 

pecto a uno y otre.  El análisis se hard entonces «n función 

de las demás fuerzas locacionûlus,  por ejemplo,  consideran- 

do la futura utilización dv. los subproductos de la industria.- 

Junto con ol acoro se prviacirá coque,   alquitrán,  gas, aguas 

amoniacales,  materia prina para cemento de escoria y bencono.- 

Con ol propio acero se pueden desarrollar otras industrias» 

estructuras de acero, claves y alambre,  íerrealeaci-nes, 

fundiciones en general,  cotilleros,  ote.  En un país poco de- 

sarrollado,   la industria siderúrgica pasa asi a constituir 

el contro da un nu^vo compleja industrial quo se pt-u.lv. pro- 

gramar an forma integrvía.  ¡Jeta pr.gramaciín considerará el 

problema do la locali-aci'n cen perspectivas nido amplias 

que la limitada s.'lo  1 la industria siderúrgica,  fíl ejemplo 

ilustra sobr. la complejidad quo «o puedo presentar un ol 
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problema Ou la locnlizacìón.  Hay varias materias primas im- 

portantes, y las dea principales tienen generalmente una 

ponderación crecida en poso físico, hay tambidn varios pro- 

ductos finalas quo dan a su voz origen a nuevos morcados.- 

Por ello, al programar el complejo industrial,  es preciso 

considerar no sdlo el mercado y los transportes relaciona- 

dos con la industria siderúrgica propiamente tal,  sino tam- 

bién los mercados de las industrias derivadas de ella,  ade- 
más de las otras fuerzas locacionales. 

Por otra parte,  la incidencia de las distancias,  void- 

nones y pesos dependerá de las facilidades o dificultades 

de transporte del mineral de hierro y del carbon o coque.- 

Así,  la escala de operación do los grandes contres indus- 

triales permite muchas vü;es transportes muy larges da ma- 

tarlas trinas desde poises poco desarrollados,  a precios 

que incluso puedun ser inferiore, a los que corresponden 

ontro dos puntos Jtl propio pr.ía.  Se trata en ol fondo da 

un aspect, muy especial del prcblut-a 3e las tarifas,  a que 
ya se eludid en párrafos anieriorvS. 

Disponibilidad y costo de los insumos 

ta disponibilidad y costo do los factors en distintas luga- 

res geográficos constituya una fuerza 1jcacional que en al 

fondo encierra una cuostidn de transportas. Sin embargo, da- 

da la peculiar naturaleza de ciertos insumes y ciertas in- 

dustrias.,  ol problema pre senta matices ¿speciales que hocen 

convenient« «aniñarlo. :.r separado. Se discutirán aquí la 

»ano de obra, algunas materica prii,»as,  la energía electrica, 

lo. combustible, y ,1 agua. Es ¿til recordar que, en tdrmi- 

no. generales,  su influencia dependerá de la importancia 

cuantitativa que tengan en lo» costos de producción. 

a) Nano de obra 

to la literatura tecnica se suelo destacar la influen- 

cia de este factor en la localisación, distin^dndow «na 
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categoría especial de industrias "orientadas hacia la mano 

do obra." 

Las industrias quo tienden a emplazarse próximas a los 

centros du mayor disponibilidad o manor costo do mano de o- 

bra so caracterizan por utilizar un alto porcentaje de olla 

en la producción y por o laborar productos do cito valor uni- 

tario. El caso típico quo sa suelo citar es el dc¡ la indus- 

tria del calzado. 

Al estimar la inciduncia de esto factor sobro la loca- 

li«ación so deba considerar el costo do la mano de obra on 

general y la disponibilidad dt la mano do obra especializa- 

da para la industria en ostudiu.   El problema tendrá estre- 

cha relación con  la movilidad da la fuerza de trabajo y el 

grado de libertad de le. industria proyectada en cuanto a la 

legalización.  El esquena p-ra analizar la fuerza locacional 

de la mano do obra - suLxjniondo constantes los demás facto- 

res soria J1 siguiente: 

a) estimar la incidencia Je los diversos tipos de mano 

de obra requeridos en al costo total do producción 

de la industria de que sa trata; 

b) Investigar la disponibilidad do los diversos tipos 

de mano de obra on distintas localizacionos; 

c) Investigar cuálos sen las tasas Jo au o Idus y sala- 

rios ¿n las localizad ~nos en que hay disponibili- 

dad, y 

d) estimar finalmente la incidencia de la rano de obra 

en el co3to total de producción on distintas locali- 

«aciones y determinar si las diferencias sun impor- 

tantes o no. 

b) Materias primas ospociales 

Hay determinadas mr.t^rias   «rimas quu no son fácilmente 

transportables por su naturaleza física o por dificultades 

do cualquier otro orden.  Si constituyen una parte importan- 

te de los insumo«,  queda descartada la posibilidad do trans- 

portarlas a muy larga distancia,  y hay que decidir la loca- 

lisación corea do su origen. Tal puede ser el caso de indus- 
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trias cuyas materias primas son productos agrícolas perece- 

deros, o quo economicamonto no toleran fletes muy 2levados 

(romolacha,  leche, maderas,   frutas para conservas, ate). Lo 

adamo ocurre cuando el elemento fundamental que utiliza el 

proyecto es, por ejemplo,  un combustible do mala calidad o 

un mineral du baja ley. 

Cabe señalar que la instalación de la industria puede 

, estimular on muchas oportunidades la proflucción' do determi- 

nados bienes,  y aun se llega a decidir la legalización de 

la industria en una zona precisamente para estimular esa 

producción. Un caso típico puede ser el de la industria lo- 

cherà, que estimula la producción do leche al constituirse 

ut   centre comprador estable Je esa materia .prima.  Lo mismo 

suele ocurrir con la industria de conservas, tanto do pes- 

cado como de frutas y hortalizas.   Si problema do 1% locali- 

sación esta" jn .¿onerai claramente ligado en estos cases a 

determinabas politicati de f ¿munto y programas do desarrollo. 

o)  Energía electrica 

En los países poco desarrollados,  la disponibilidad de 

energía eléctrica,  suele ser un factor decisivo en la 1 oca- 

li sación industrial,  aun cuando otros factores aconsejaran 

localitaciones distintas.  LV- ras¿n «sta en que,   si bien es 

cierto que la jnergía eléctrica  »3 transportable a largas 

distatici.0,  I-, inversión r.__«iS-ri- ..--l« Js.r do t.:.l cuantía 

que en muchc¿ caswS r.c .JJ./.C. ;i: ;i .i.-^_-Sw _ara una sola in- 

dustria.  El ¿Date <la transfcjwrt_ Je la .¡neryís puede ser pro- 

hibitivo, dando lugar a tarifas muy elevadas para determina- 

dos propósitos industriales.  Si no hay posibilidad de conexión 

o la tarifa es muy alta en una localidad dada,   la alternati- 

va es instalar la propia central de fuerza en esa localidad, 

o emplazar la industri- cerca de la energía que tsté disponi- 

ble a bajo precio. Como con la energía eléctrica sua 1«n en- 

contrarse otras muchas facilidades de producción - servicios 

educativos, sanitarios,  administrativos,  etc.   -,' al final la 

•ir--» 
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balanza sc suele inclinar,  por lo general,  en uste último 

sentido. 

Hay industrias on que la disponibilidad do energía e- 

lectrica a bajo costo es decisiva para su instalación: las 

electroquímicas constituyen un ejemplo obvio.   En otras, en 

cambio,   representa un rubr-j tan pequeño que su costo relati- 

vo carece ó>. importancia.   En oste caso,  si no hay fuentes 

externas de abastecimiento,  podría resultar factible produ- 

cirla internamente, aunque fuera a alto costo. 

Cono rutina metodológica se puede seguir una similar a 

la ya indicada para la mano de obra,  poro teniendo presente 

que la empresa siempre podrá generar su propia energia a lió- 

trica.   Per lo tanto, teóricamente, hay disponibilidad Je e- 

11a en todas partos. 

d) Combustibles 

Aparte de 3u influencia locacional cono uno do loi in- 

»umos,   las alternativas técnicas jn cuanto al uso y trans- 

porte de un tipo de combustible u otro -• carbón,  petróleo 

o gas -• pueden afectar tarbiSn a la localización.  Así, por 

ejemplo,   algunos combustibles se prestan mJs fácilmente pa- 

ra la regulación técnica de los procesos manufacturero«, y 

en cierto tipo d<- industries c> tiende a usar los más flexi- 

bles en este sentido (g-.s y petróleo),  porque las ventajas 

del mejor control tecnico suelen compensar el mayor costo 

directo.  En utros cases la fuerza locacional del combusti- 

ble puodv. provenir do sus ocpecificacionws técnicas en 

cuanto a impurezas tale3 cuno el azufre, haciendo que se 

prefiera un origen a otr • en virtud de la influencia res- 

pectiva sobre los procosos Je prducción. 

Las facilidades Je transporte a que se prestan lus dis- 

tintos tipos Je combustibles,   según sean sólidos,   líquidos 

o gaseosos,   influirán en los costos y en las distancias de 

los respectivos orígenes al lugar en que »a puedo instalar 

la fábrica.   Zn resumen,   las diversas fuentes de los combus- 
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tibies podrán influir an la loe a li zac ion do 1& fábrica en 

£»  ción de sus costos en l.j. fuente á\¿ oriejen, sus caracterís- 

ticas técnicas,   3US condiciones du transporte y sus disponi- 

bilidades. 

e) Agua 

El agu<n es un insume- prácticamente indispensable en la 

totalidad de  las actividades productivas.   Se requiere agua 

tanto para los variados usus humanos y do la población en 

general  (huertos y jardines),  como para diversos usos indus- 

triales  (agua para las calcL-ras,  pura »enfriamiento y para 

los procesos propiamente diches).   Su influencia como factor 

locacional depende en (¿soncia de su disponibilidad. Esa in- 

fluencia sard mlnir.a si hay ague en la cantidad y de la ca- 

lidad requeridas en todas las vecindades de las distintas 

loralizaciones pesiólos r. quo conJucen las demás fuerzas lo- 
ì 

eacionales.   En caso de que la haya on algunas, pero no en o- 

tras, pus'lo  llegar a ser un o lamento de gran poso para deter- 

minar la localizador. 

Las investigaciones .r^laci.>n:tdr.a ^on la disponibilidad 

y la cantidad de agua sucl.r. rc^.'cs^nt-.r trabajos c inversio- 

nes de consideración, quo _n ocasionas puedan constituir la 

eleve del proyecto. Asi, por ejemplo,   es frecuente proyectar 

na amplio desarrollo minero on zonas des3rtic3S;  un tales 

casos la localizacion de ¿lentas de beneficio do rinerales 

se veri :r.uy influida por la situación de los recursos do a- 

gua para _'l tratamiento,  la quo ¡:ueùc  requerir estudios geo- 

lógicos, perforación .le íXZOS c estudios do ingeniaría ci- 

vil a fin do  -.i>rovechr.r ruantes ..ids  lejanas. 

Otros factores r_l .citn".cT..s con la l_-cíiiiaaci<3n 

U tercer criterio lc.-:acionr.l monciwnadc ongltba olenuintos 

fue no son on conerai e*. influencia decisiva, pere que excep- 

cional^ nt_ pueden de£onp-jn:.r un patpol muy important-.  Se e- 

nuneran :i»juf a fin 0... que SJ tengan présentes al hacvr los 

-fP^'W 
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estudios de localizacic"n.  El orden en que se exponen no pre- 

tende reflejar la importancia relativa dé cada uno. 

a)  Politica de descentralización 

Habrá casos en que, con el  fin do descongestionar cier- 

tas zonas do un pals,  se adopte una politica deliberada para 

diversificar geográficamente  la producción.   En igualdad de 

condiciones y aun con pequeñas desventajas,   se promueve la 

instalación industrial en determinadas zonas,  creando al 

mismo tiempo,   por  lo general,   incentivos tributarios o de 

otro orden.   Por otra part.,  muchos proyectos se empiezan 

justamente porque  se desea y so croe posible utilizar'y a- 

provechar recursos naturales conocidos en una zona daJa. 

Hay determinadas zon?.s de un p.iís - provincias,  esta- 

dos,  de pare amentos,   "-.entunas,   municipios - que,  dentro de 

sus atribuciones,   a voces establecen reglamentaciones o dis- 

posiciones legales y tributarlas destinadas a atraer a las 

empresas.  Satos estímulos ^uoden influir en la localización 

do industrias ^e^  zi«_ncn k.¡ay^r posibilidad de dispersión 

geográfica,  dadas  las sc.-.-:z-:.:.  I^cr.citnr 1 js que incidan en 

ollas. 

La intensidad y efectividad de estas fuerzas variarán 

mucho soctSn sean las circunstancias especificas y la natu- 

raleza de 1^3 e stimulus e inhibiciones puestas en juego.  A- 

•I,  por ejemplo,   la influencia Je  las ^xoncionviS fiscales 

en los estados o vr<~vinci¿.s suolo ser pequeña en ;uaórica La- 

tina,   dada la cuantía ec los impuestos qu^.- son objeto de 

exención.  *or otra ¿-^rtv,  si dentro du un mismo país se ge- 

neralis:: la práctica de con-r-der exenciones o ventajas es- 

peciales jn los distintos «,atddos,  pierde gran parte de su 

fuerza ol elemento de atracción cW industrias que ofrecen 

esas medidas. 

De mayor ^.focto peerían ser a veces los instrumentos 

crediticios,  dada la escasez  le recursos financieros a lar- 

go plazo con que ol empresario tropieza a menudo en los pal- 

I 
• 

» 
i« 



- 27 - 

ses ¿K>co ú—iarr^x Icios. Los créditos bancarios do inversión 

• plazo adecuado y bci'j?. tesa de interós, condicionados a la 

instalación en ciertas zenas, pueden convertirse an fuerzas 

locacionalos de importancia. 

£s obvio señalar quo usta u otras medidas de estimulo 

se deben conjugar con los dwiiuia elementos du juicio on la 

localizador». A igualdad de condiciones - o en condiciones 

parecidas en cuanto a los domas factores -,  estos estímulos 

pueden inclinar la balanza en favor de determinada legaliza- 

ción,  poro «n general no serán suficientes por si solos para 

tonar una decisión. 

b) Facilidades administrativas,  de vivienda,  ote. 

Ciertos emplazamientos . fr_cür. uní c^rie do facilida- 

des do este tipo,   que pu^l... influir en la elección de una 

localización. Convi^n^ roc-neco* claramente el hecho de que 

«•tos factores representan insures en la industri ü,  cun 

cuando lauchas veces no forran ->arte de sus costos explíci- 

tos.  En aquellas localizacá.nos en que no existen estas 

facilidades,  la precia industria deberá proporcionarlas en 

»ayer o w^njr jra-i. ,   1¿ que. su_.«jne una inversión y el costo 

do operación consiguiente. 

Lí» política da desc-ntralit.-iciín a que se acaba de ha- 

cer referencia puedo ucilic.nr aoi..o ¿l.uento de estímulo la 

provisión de estos  servicies,  convirtióndolos an fuerzas lo- 

cacicnales. 

c) Condiciones de vida y clima 

A igualdad l^  1¿3 demis factores,  <Sstt pu^dc adquirir 

importancia respecte a Ir. lacalización. 

Consideraciones practicas c^-rj 1 cclización 

COBO on el caso del tar.nf„, al análisis en abstracto del 

problema de la localization resulta necesariamente twls com- 

plejo que el estudio del problema concreto para una indus- 

tria dada. La teoría yenoral d_ la localización de la acti- 
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vidad oc*.H«.'.lie.'. S.^.._ c>-.i.-i ...rar e-;..o vaiio^i-:: uae  j«^ri>- do 

factores quo se conviorttn on parámetros «an el ostudio del 

proyecto individual.  Ya sea que estén dados por la realidad 

do hecho,  por la politica cenerai o por programas en ejecu- 

ción,  tales factores dejarán do cor incógnitas del problema 

y pasarán a constituirse ar. datos del mismo contribuyendo a 

simplificarlo.  Por  lo tanto,  frente al caso especifico,  ha- 

brá informaciones concretas con las cualcr se pueda operar 

dentro de limites rolntivanente estrechos y sin necesidad 

da estudios muy detenidos.  La naturaleza misma del proyecto 

indicará si se trata de una industria cuya localización es- 

tá orientada por las materias primas c por el mercado y si 

está o no influida por la r.-.ano de obra,   la energía eléctri- 

ca u otro insumo important-.   Si está orientada en general 

hacia el morcado y geográficamente hay varios mercados,  una 

considérée i dn importanti para ¿sector cn::re- ellos puedo ser 

el dinamismo y (il t::maño d. Cdda uno.  Si se trata de una in- 

dustria orientada hacia la:; materias primas,   Se analizaran 

jarimoro las distintas fuen;js de la materia prima más pesa- 

da o voluminosa, y en sejuida de las ctros.   Esta forma sim- 

ple de análisis irá re^uci-nd^ considerablemente las alter- 

nativas de localización. 

Circunscrito el problema a escoger entro un número li- 

mitado de pcsibilidales, je podría concretar la infermación 

pertinente en un cuadre—re cuino n. 

Finalmente, Se podrían confinar las informaciones en 

un cuadre—resuman del tanai'k y localiz^.e*ión en función d_- 

la rentabilidad y ol costo•unitario. 

La presentación y el estudia del prcbler.a se  ¡.Hieden 

facilitar mucho ir«,liante pl:.rv>3 y diagramas.   Su un plane 

•O pueden colocar,   por ejemplo,   las fuont .3 Jw materias 

primas,   les posibles empalmes alóctricos,   las fuentes de a- 

gua,  las zonas de morca.L,   .ar. Jiscancias por carretera y 

por ferrocarril y dat<3 ai..¿lares.  Sí hay industrias Cotipj- 

tidoras,  Su pued- señalar en dicho plano ln localJUación y 
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«us fuentes de abastecimiento o pueden trazarse laa curvas 

de igualdad de fletas. 

En el propio proyecto bastará presentar un rasumen con 

las conclusiones más importantes en cuanto a tamaño y loca- 

lization; perv convendrá que en un anexo especial se inclu- 

yan todos los antecedentes básicos que se utilizaron y ol 

datalle de IOí. criterios analíticos empleados.  Pueden quedar 

en este anexo los cuadres con distancias por carretera,   por 

ferrocarril y por mar?  ¡tarifas,  antecedentes sobre las fuen- 

tes de materias primas y otros. 

En los países poco ûescxrollados será muy frecuento el 

caso on que la localization final se decida reconociendo 

que hay todavía pr;i:>l.:i/.~.a por resolver, por ajerrtplo, arre- 

glo de ciertos c.-tunos, »r.-jjcrrzíiento &¿ equipos ferrovia- 

rios o extendiónos ^*,o lír.^ae eléctricas. Los detall.s acor- 

ca dû estas nectìSiJcdec sa •'} jberdn tjnor présentes on agua- 

lia, parto del proyecto que traci de la organización y oje- 

eucion. 
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